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FúTBOL Vicky López, la joya de 
16 años que fascina al mundo ra 


AJEDREZ Kárpov, hospitalizado y en 
coma tras un misterioso incidente  »s 


El Poder 
Judicial inicia 
el intento de 
desbloqueo del 
Constitucional 


El Gobierno estudia cómo salvar el 
veto del PP a renovar el Consejo 


R. RINCÓN / C. E. CUÉ, Madrid 
Vocales conservadores y progre- 
sistas del Consejo General del Po- 
der Judicial (CGPJ) iniciarán ma- 


La hipoteca 
medía se 
encarece más 
de 200 euros 
mensuales 


El euríbor aumenta 
en tres puntos 
en el último año 


JOSÉ LUIS ARANDA, Madrid 
La escalada sin precedentes 
del euríbor encarece las cuo- 
tas de las hipotecas. El indica- 
dor, en el 2,625%, ha aumenta- 
do en tres puntos en un año. 
En una hipoteca media (de 
137.921 euros a 24 años), las 
letras suben unos 208 euros 
al mes, o un 40%. PÁGINA 38 


ñana los trabajos para nombrar a 
dos magistrados del Tribunal 
Constitucional, lo que permitiría 
acometer la renovación de este ór- 
gano, pendiente desde julio pasa- 
do. Los ocho vocales conservado- 
res, que durante más de un mes 
bloquearon cualquier intento de 
nombramiento, han comunicado 
ahora al sector progresista su dis- 
posición al acuerdo, por lo que 
mañana se reunirán para definir 
estrategias y contactarán con el 
otro grupo. El Gobierno podría 
desbloquear así el Constitucional, 
pero seguiría con el problema del 
Poder Judicial, cuya renovación 
está pendiente desde hace cuatro 
años por el veto del PP. 

El líder popular, Alberto Nú- 
ñez Feijóo, rechaza ahora cual- 
quier acuerdo si antes el Gobier- 
no no renuncia por escrito a refor- 
mar el delito de sedición para re- 
ducir las penas a la mitad. El Eje- 
cutivo de Pedro Sánchez respon- 
dió ayer que hará cumplir la Cons- 
titución, aunque no detalló las me- 
didas para renovar el Poder Judi- 
cial sin los votos, todavía impres- 
cindibles, del PP. PÁGINAS 14 Y 15 


LA EMOCIÓN DE LAS VÍCTIMAS DEL FRANQUISMO. El Estado homenajeó ayer, por primera vez, a las 
víctimas del golpe militar, la Guerra Civil y la dictadura. Desde la izquierda, Benita Navacerrada, Magdale- 


na Rodríguez Plaza e Hilda Farfante, familiares de represaliados del franquismo. / Luis seviLLANO 


PÁGINA 16 


Lula, ante el reto de liderar 
Brasil en una alianza amplia 


El líder izquierdista declara que su triunfo electoral es colectivo. 
Figuras del entorno de Bolsonaro evitan cuestionar el resultado 


N. GALARRAGA / F. RIVAS, Sáo Paulo 
Luiz Inácio Lula da Silva, de 77 
años, vuelve a la presidencia de 
Brasil al frente de una amplia 
alianza que incluye a antiguos crí- 
ticos y rivales de afinidades diver- 
sas. El colosal desafío que afronta 


el líder izquierdista es satisfacer 
todas esas sensibilidades para go- 
bernar un país tan polarizado. Lu- 
la venció al actual presidente, 
Jair Bolsonaro, con un 50,9% del 
voto frente al 49,1%. Bolsonaro 
guardaba anoche silencio y no ha- 


bía reconocido la victoria de Lula, 
pero los mensajes de su entorno 
—su hijo Flávio o el gobernador 
electo de Sáo Paulo, Tarcísio de 
Freitas— evitaban cuestionar el 
resultado electoral.  PÁcinas 2A 4 

EDITORIAL EN LA PÁGINA 10 


Grupos ultras italianos 
desalojan una grada 
tras un asesinato 


La mafia 
manda 
en el estadio 


DANIEL VERDÚ, Roma 
Miles de espectadores fueron 
desalojados el sábado del Giu- 
seppe Meazza, donde se juga- 
ba el Inter-Sampdoria, por 
una decena de ultras. El moti- 
vo: uno de sus líderes, vincu- 
lado al crimen organizado, ha- 
bía sido asesinado.  Pácina 35 


ON 


Ciudadanos de Kiev recogían ayer agua en una fuente. / OLEG PETRASYUK (EFE) 


Los misiles rusos sobre Kiev y otras 
ciudades complican la supervivencia 


Los ucranios sin luz, 
ahora sin agua 


C. SEGURA / L. DE VEGA, Kiev 
ENVIADOS ESPECIALES 

Los mismos ciudadanos ucranios 
que viven sin luz eléctrica por los 
ataques con misiles de Rusia per- 
dieron también ayer el suminis- 
tro de agua. Hasta el 80% de los 
vecinos de Kiev, unos tres millo- 
nes antes de la invasión, se queda- 
ron sin agua por los bombardeos, 


según el alcalde, Vitali Klinchko. 
En las fuentes públicas, los ciuda- 
danos hacían largas colas para re- 
llenar garrafas o botellas. Rusia 
seguía destruyendo la red energé- 
tica ucrania, así como repetido- 
res de telefonía móvil. La región 
de Kiev se plantea trasladar a par- 
te de la población si la situación 
sigue empeorando. PÁGINA 5 
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Lula da Silva y el presidente argentino, Alberto Fernández, ayer en Sáo Paulo. / CARLA CARNIEL (REUTERS) 


Lula arma una gran alianza para 
sobernar un país muy dividido 


El dirigente recalca que para su victoria ha contado con el apoyo de críticos y rivales 


NAIARA GALARRAGA GORTÁZAR 
Sáo Paulo 
Brasil amaneció ayer con un nue- 
vo presidente electo y un manda- 
tario derrotado mudo. “¡La demo- 
cracia está de vuelta!”, proclamó 
Luiz Inácio Lula da Silva, de 77 
años, en la fiesta de la victoria des- 
de el escenario junto a varios alia- 
dos de peso y su esposa, Janja. 
Este es un triunfo colectivo que el 
izquierdista ha conquistado gra- 
cias a una amplia alianza que in- 
cluye antiguos críticos y rivales 
políticos de afinidades ideológi- 
cas diversas. A todos ellos logró 
convencerlos de que olvidaran 
enemistades, aparcaran egos y le 
acompañaran en una misión vi- 
tal: salvar la democracia y las ins- 
tituciones brasileñas. El colosal 
desafío que tiene por delante re- 
querirá satisfacer esas diversas 
sensibilidades para gobernar un 
país tan polarizado. 

La euforia inundó en la noche 
del domingo la principal avenida 
de Sáo Paulo, donde Lula, con ca- 
misa azul, celebró junto a una 
multitud vestida de rojo un triun- 
fo por la mínima que pone fin a la 
era del ultraderechista Jair Mes- 
sias Bolsonaro, de 67 años. Lula 
recibió ayer en un hotel de Sáo 
Paulo al presidente argentino, Al- 
berto Fernández, y fue objeto de 
felicitaciones telefónicas como la 
del estadounidense Joe Biden. 

El resultado electoral indica 
que la estrategia funcionó. Pero 
por muy poco. Lula, que aventajó 
en 1,8 puntos al actual presidente, 
sacó el récord de 60 millones de 


votos (50,9%) frente a los 58,2 mi- 
llones (49,1%) cosechados por Bol- 
sonaro, es decir, este obtuvo más 
votos de los recibidos en 2018. 

Y aunque Lula hiciera un lla- 
mamiento a la unidad nacional, a 
la concordia y proclamara la no- 
che electoral que “no existen dos 
brasiles”, el retrato es nítido. El 
país está desgarrado por la mitad. 
Un vistazo al mapa muestra que 
el sur es bolsonarista, mientras 
que el norte está con Lula y sus 
aliados. Y el Estado que suele incli- 
nar la balanza, Minas Gerais, con 
20 millones de habitantes, está di- 
vidido al extremo. Allí, Lula que- 


dó cuatro décimas por delante de 
Bolsonaro. 

Lula sabe que es el depositario 
de un descomunal voto de con- 
fianza entregado, desde la extre- 
ma izquierda por todo el espectro 
hasta la derecha, para que cum- 
pliera la misión de sacar del po- 
der a un presidente que ha daña- 
do las instituciones y el equilibrio 
de poderes. Lo dejó claro en la 
primera frase del discurso que 
dio una vez certificado el triunfo: 
“Esta no es una victoria mía, ni 
del PT (Partido de los Trabajado- 
res), ni de los partidos que me apo- 
yaron en esta campaña. Es la vic- 


Un recuento veloz y ejemplar 
en menos de tres horas 


Brasil, un país con 156 millo- 
nes de electores, contó los 
votos y declaró un vencedor 
en menos de tres horas. El 
sistema de urnas electrónicas, 
tan criticado por el presidente 
Jair Bolsonaro pese a estar en 
pie desde hace 26 años, funcio- 
nó a la perfección sin casi 
incidentes. 

Solo el 0,72% de las urnas 
instaladas tuvieron que ser 
reemplazadas, y se votó ma- 
nualmente en apenas uno de 
los más de 472.000 colegios 
electorales. La limpieza del 
proceso en la cuarta mayor 
democracia del mundo dificul- 


ta un rechazo de los resultados 
por parte del bolsonarismo. 
Los colegios electorales 
cerraron a las cinco de la tar- 
de. A los pocos minutos, la 
página web del Tribunal Supe- 
rior Electoral (TSE) empezó a 
mostrar los primeros resulta- 
dos. A las 19.08, la empresa 
encuestadora Datafolha proyec- 
taba la victoria de Luiz Inácio 
Lula da Silva. Tres minutos 
antes de las 20.00, era procla- 
mado vencedor oficialmente 
con 50,9% de los votos, frente 
al 49,1% de Bolsonaro. Fueron 
menos de tres horas de incerti- 
dumbre en un país de tamaño 


El colosal desafío 
requerirá satisfacer 
las distintas 
sensibilidades 


El sur pertenece a 
Bolsonaro, mientras 
el norte está con el 
político del PT 


continental, que incluye 
megalópolis como Sáo Paulo 
pero también poblaciones en 
medio de la Amazonia a donde 
solo se llega en lancha. 

La clave de esta rapidez la 
tienen las urnas electrónicas, 
estrenadas en Brasil en 1996. 
En la actualidad 46 naciones 
las utilizan, entre ellas EE UU 
y Corea del Sur. En el país 
sudamericano su implantación 
fue clave para luchar contra 
los fraudes electorales y facili- 
tar la participación en regiones 
apartadas. El sistema electoral 
brasileño ha recibido premios 
internacionales y hoy es un 
ejemplo para otros países. 
“Hay que analizar cómo lo 
hacen”, afirmó ayer el mexica- 
no Andrés Manuel López Obra- 
dor, que gobierna el otro gigan- 
te latinoamericano. / J. M.C. 


toria de un inmenso movimiento 
democrático que se formó, por en- 
cima de los partidos, de los intere- 
ses personales y de las ideologías, 
para que triunfara la democra- 
cia”. La Bolsa recibió los resulta- 
dos con leves altibajos. 

Conquistado el primer objeti- 
vo —derrotar a Bolsonaro—, llega 
la hora de la concreción. Toca pre- 
parar la transición, definir el futu- 
ro Gobierno y entrar en el detalle 
de políticas de las que por ahora 
poco se conoce más allá de un es- 
logan. Lula es un camaleón que 
se mueve con destreza en el terre- 
no de la negociación. El pragma- 
tismo es una de sus señas de iden- 
tidad. A lo largo de medio siglo en 
política, los brasileños han visto 
infinidad de versiones de Lula. 
Los editorialistas de la prensa se 
preguntaban ayer cuál de ellas en- 
carnará a partir del día de Año 
Nuevo, cuando está previsto que 
tome posesión en Brasilia. 


El hambre, la prioridad 

El hambre será prioridad y bande- 
ra del futuro presidente, como 
ocurrió en sus dos primeros man- 
datos (2003-2010) y dejó claro la 
noche electoral. Es un problema 
acuciante que afecta a 33 millo- 
nes de compatriotas. Por eso, rei- 
teró anoche una promesa solem- 
ne que dio la vuelta al mundo el 1 
de enero de 2003, cuando se colo- 
có por primera vez la banda presi- 
dencial: “Tenemos el deber de ga- 
rantizar que todos los brasileños 
puedan desayunar, almorzar y ce- 
nar todos los días”. 

Para eso necesita poner en or- 
den las cuentas públicas, realmen- 
te perjudicadas por la pandemia y 
los gastos gubernamentales elec- 
toralistas con los que Bolsonaro 
intentó garantizarse la reelec- 
ción. Lula deberá embarcarse en 
una negociación a fondo con el 
Congreso, donde el bolsonarismo 
controla el mayor grupo parla- 
mentario. Los parlamentarios au- 
torizaron al actual mandatario a 
hacer un gasto extra de 100.000 
millones de reales (unos 20.0000 
millones de euros) en vísperas de 
los comicios. Lula ha insistido en 
campaña, sin entrar en detalles, 
en que ejercerá la responsabili- 
dad fiscal, pero también ha critica- 
do la rigidez del techo de gasto, 
que, por otro lado, Bolsonaro ha 
quebrado una y otra vez pese a su 
discurso liberal en economía. El 
líder del PT ha prometido mante- 
ner la paga para los pobres de 
600 reales (117 euros) aprobada 
por Bolsonaro, pero necesita en- 
contrar financiación. 

Los seguidores más incondicio- 
nales de Lula son también cons- 
cientes de que el triunfo es colecti- 
vo. En la Avenida Paulista, el anti- 
guo y futuro presidente Lula fue 
tan aplaudido por la multitud co- 
mo otros políticos que le han 
acompañado en la carrera hacia 
el triunfo como Simone Tebet, la 
política de centroderecha que, 
tras quedar en tercer lugar en la 
primera vuelta, se embarcó en su 
campaña como un servicio a la 
democracia. Junto a ellos estaba 
Marina Silva, abanderada de la de- 
fensa del medio ambiente que se 
ha reconciliado con Lula pese la 
virulenta campaña que el PT lan- 
zó contra ella cuando concurrió a 
la presidencia años atrás. Espe- 
cialmente ovacionada fue la ex- 
presidenta Dilma Rousseff, desti- 
tuida en 2016 con la excusa de 
unas maniobras contables. 
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Bolsonaro guarda silencio pero su 


entorno evita cuestionar el resultado 


La ley electoral obliga a poner en marcha la transición en el poder en dos días 


FEDERICO RIVAS MOLINA, Sáo Paulo 
Brasil aún esperaba ayer que el 
presidente, Jair  Bolsonaro, 
aceptase la derrota. O, al me- 
nos, dijera algo sobre los resul- 
tados de la segunda vuelta del 
domingo, que dieron la victoria 
a Luiz Inácio Lula da Silva por 
1,8 puntos porcentuales de ven- 
taja, equivalentes a 2,1 millones 
de votos. 

Bolsonaro se recluyó por la 
noche en el Palacio de la Alvora- 
da, la residencia de los presiden- 
tes en Brasilia, se fue a dormir 
pronto y no habló siquiera con 
sus ministros. Ayer se trasladó 
a su despacho, en el palacio de 
Planalto, también en Brasilia. 
Hubo que esperar casi 20 horas 
de la confirmación por parte 
del Tribunal Superior Electoral 
(TSE) de los resultados definiti- 
vos para que un miembro del 
clan Bolsonaro dijese algo al res- 
pecto. 

Flávio Bolsonaro, primogéni- 
to del presidente y coordinador 
de su campaña, agradeció en re- 
des sociales “a todos los que res- 
cataron el patriotismo, que reza- 
ron, salieron a las calles, dieron 
su sudor por el país que trabaja 
y le dieron a Bolsonaro la ma- 
yor votación de su vida!”. Para 
cerrar eligió una proclama muy 
acorde al perfil del derrotado: 
“¡Dios, al mando!”. 

Aliados del presidente ade- 
lantaron que esperaban un pro- 
nunciamiento en la tarde de 
ayer. Qué hará Bolsonaro es por 
ahora un misterio, aunque su 
margen para impugnar los re- 
sultados se estrecha. Figuras po- 
líticas de peso de su entorno ya 
adelantaron que “el resultado 
de las urnas es soberano” y que 
están listos para ser oposición. 

Bolsonaro fue durante la 
campaña muy crítico con el Tri- 
bunal Superior Electoral (TSE), 
al que acusó de montar oscuras 
maniobras para perjudicarlo. 
“El sistema está en mi contra”, 
denunció durante el último de- 
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Jair Bolsonaro, ayer en el palacio presidencial, en Brasilia. / Evaristo SA (AFP) 


La ultraderecha se queda 
con el Estado de Sáo Paulo 


El exministro De Freitas gana en el distrito más grande 


JUAN ROYO GUAL, Río de Janeiro 
Lula da Silva, próximo presidente 
de Brasil, tendrá un fuerte contra- 
peso regional. De los 27 Estados 
del país, la mayoría estarán en 
manos de gobernadores conser- 
vadores, aunque no necesaria- 
mente bolsonaristas. El Estado 
de Sáo Paulo, motor económico 
del país y hogar de más de 46 
millones de brasileños, estará go- 
bernado por el exministro de In- 
fraestructuras de Bolsonaro Tar- 
císio de Freitas. La región más 


poblada de Brasil siempre estuvo 
en manos de la derecha modera- 
da, pero ahora da una vuelta de 
tuerca más y se lanza en brazos 
del bolsonarismo. El exministro 
Fernando Haddad, sustituto de 
última hora de Lula en las eleccio- 
nes de hace cuatro años y exalcal- 
de de Sáo Paulo, consiguió el me- 
jor resultado histórico del Parti- 
do de los Trabajadores (PT) en 
esta región hostil, pero no bastó. 

En su primera aparición públi- 
ca tras su triunfo, De Freitas, pu- 


so, sin embargo, paños fríos a un 
posible enfrentamiento con Lula. 
“Vamos a mirar por el interés del 
estado de Sáo Paulo. Entiendan 
que, para que podamos traer polí- 
ticas públicas es fundamental 
aliarnos con el Gobierno federal”, 
advirtió, incluso cuando su jefe 
político, Bolsonaro, demoraba el 
reconocimiento de su derrota. 
La derecha predomina, pero 
no es necesariamente bolsonaris- 
ta. En otro estado importante, 
Rio Grande do Sul, el exministro 


Onyx Lorenzoni, que partía como 
favorito, fue derrotado por el ac- 
tual gobernador Eduardo Leite, 
un joven político gay que el año 
pasado incluso intentó una candi- 
datura presidencial. Leite perte- 
nece al PSDB, que durante buena 
parte de la historia reciente de 
Brasil fue el principal partido del 
centroderecha. Aunque ya no es 
lo que era, el partido gobernará 
tres Estados: Río Grande do Sul, 
Mato Grosso do Sul y Pernambu- 
co. Es una derecha con la que Lu- 
la no tendrá tantas dificultades 
en dialogar. 

Para el PT, uno de los pocos 
triunfos sin matices llegó desde 
el Estado de Bahía con el candida- 
to apoyado por Lula, Jerónimo 
Rodrigues. El futuro gobernador 
baiano empezó la campaña elec- 
toral siendo un absoluto descono- 
cido, pero creció gracias al respal- 
do de Lula. 


bate contra Lula, el viernes 28 
de octubre. 

El domingo, sin embargo, el 
presidente del TSE, Alexandre 
Moraes, dijo que Bolsonaro lo ha- 
bía atendido “con extrema corte- 
sía” cuando le informó por teléfo- 
no del resultado de la elección. 
Tras esa llamada, Bolsonaro se 
encerró en la Alvorada y simple- 
mente se fue a dormir. Fuera, 
unas decenas de seguidores reza- 
ban con sus celulares iluminan- 
do el cielo, enfundados en cami- 
setas con la bandera de Brasil y 
las manos en alto. 


Cambio ordenado 

De poco sirvió que Lula le exigie- 
se el reconocimiento de la derro- 
ta cuando habló ante decenas de 
miles de seguidores en la aveni- 
da Paulista, epicentro de las cele- 
braciones de la izquierda. El pre- 
sidente electo le exigió también 
“una transición ordenada”. “To- 
davía no me llamó y no sé si lo 
hará”, lamentó Lula. Cómo trans- 
currirán los dos meses que res- 
tan hasta el 1 de enero, cuando 
Lula jurará en su nuevo cargo, 
es otra de las grandes incógnitas 
de la política brasileña. 

La ley electoral establece que 
la transición comienza 48 horas 
después de certificado el resulta- 
do. Esirrelevante que el derrota- 
do lo acepte públicamente, pero 
es imprescindible que designe a 
la comisión encargada de la 
transición, algo que aún no ha 
sucedido. 

Pasado el plazo, el ganador 
de la elección puede iniciar un 
reclamo judicial. “No queremos 
judicializar esto”, advirtió Gleisi 
Hoffmann, presidenta nacional 
del Partido de los Trabajadores 
en una rueda de prensa. “Toda- 
vía no hemos tenido contacto 
[con los representantes del 
Gobierno], pero por ley hay 48 
horas de plazo para la primera 
reunión. Vamos a hacer contac- 
to con ellos y con los partidos 
que apoyaron a Bolsonaro. Tene- 
mos la responsabilidad y quere- 
mos que la cosa sea lo más tran- 
quila y razonable, por el bien de 
Brasil”, agregó Hoffmann. 

Por ahora, Bolsonaro se ha ne- 
gado incluso a hablar con sus 
aliados, muchos de los cuales ya 
han reconocido la derrota. Como 
Tarcísio de Freitas, gobernador 
electo de Sáo Paulo, militar y 
hombre muy cercano al presi- 
dente. De Freitas dijo que “el re- 
sultado en las urnas es sobera- 
no”, y se ofreció, como timonel 
del Estado más grande y rico de 
Brasil, a dialogar con Lula cuan- 
do haga falta. “A partir del mo- 
mento en que haya una convoca- 
toria para una conversación, no- 
sotros estaremos allí”, adelantó 
el exministro de Infraestructura 
de Bolsonaro. 

Arthur Lira, el poderoso presi- 
dente de la Cámara de Dipu- 
tados, dijo el domingo por la no- 
che que “la voluntad de la mayo- 
ría manifestada en las urnas 
nunca podrá ser contestada”. 
“Seguiremos hacia adelante en 
la construcción de un país sobe- 
rano, justo y con menos desigual- 
dades”, señaló Lira, de un parti- 
do aliado al presidente. El dipu- 
tado electo e influencer Nikolas 
Ferreira, impulsor de algunas de 
las noticias falsas que han inun- 
dado esta campaña para afectar 
la candidatura de Lula, también 
dijo que sabrán “ser oposición”. 
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Europa espera que 
ahora se cierre el 
pacto de Mercosur 


Bolsonaro ha sido un gran obstáculo en 
las relaciones diplomáticas y comerciales 
entre Brasil y los Veintisiete 


SILVIA AYUSO, Bruselas 
La victoria de Luiz Inácio Lula da 
Silva en Brasil entreabre para Eu- 
ropa una puerta que, durante el 
mandato de Jair Bolsonaro, se ce- 
rró de un portazo. Aunque por sí 
solo no sea una garantía absoluta 
de una nueva era de relaciones 
bilaterales, el resultado electoral 
ha sido recibido en Bruselas con 
profundo alivio y hasta con entu- 
siasmo, sobre todo en lo que se 
refiere al estancado acuerdo en- 


tre la UE y Mercosur (Argentina, 
Brasil, Paraguay y Uruguay), un 
pacto comercial clave alcanzado 
en 2019, pero pendiente de ratifi- 
cación, que se espera que con Lu- 
la pueda avanzar de una vez. Los 
calurosos parabens (felicitacio- 
nes) enviados rápidamente a Lu- 
la tanto por los principales res- 
ponsables europeos como por mu- 
chos gobiernos de los Veintisiete 
son reveladores del giro operado 
en un bloque en el que la guerra 


de Ucrania ha cambiado los pará- 
metros: desde la ofensiva rusa, la 
UE ha intensificado la búsqueda 
de nuevos socios políticos y co- 
merciales afines. 

En Praga, donde los ministros 
europeos de Comercio celebra- 
ban ayer una reunión, se respira- 
ba optimismo. “La UE está prepa- 
rada para hablar con el nuevo Go- 
bierno y discutir el camino”, co- 
rroboró el comisario de Comer- 
cio, Valdis Dombrovskis. 

Las señales desde Brasil en es- 
te sentido son más que alentado- 
ras, sobre todo las afirmaciones 
de Lula de que está dispuesto a 
seguir adelante con el tratado de 
Mercosur. “La mejora de los tér- 
minos del acuerdo nos permitirá 
incrementar nuestros intercam- 
bios comerciales, profundizar 
nuestros lazos de confianza y re- 
forzar la defensa de nuestros va- 
lores comunes”, escribió días an- 
tes de la jornada electoral en el 
diario francés Le Monde, en el 
que también renovó su compro- 
miso con la protección de la 
Amazonia, el gran obstáculo pa- 


La UE necesita 
nuevos socios 
debido al conflicto 
en Ucrania 


La protección de la 
Amazonia es un 
punto de fricción con 
el aún presidente 


ra las relaciones tanto diplomáti- 
cas como comerciales con Euro- 
pa durante la era de Jair Bolso- 
naro. 

Para acelerar los pasos, Bru- 
selas trabaja ya en un “instru- 
mento adicional” del acuerdo 
que permita “dar más claridad y 
detalles sobre los compromisos 
ya negociados por ambas partes 
como parte del acuerdo” en ma- 
teria de desforestación de la 
Amazonia, explica la portavoz 


de la Comisión para temas de Co- 
mercio, Miriam García Ferrer. 

La presidencia española de la 
UE en el segundo semestre de 
2023, para la que Madrid ya ha 
adelantado que buscará impulsar 
los lazos trasatlánticos desatendi- 
dos por Europa durante años, de- 
bería afianzar esa ventana de 
oportunidad que representa el 
cambio de gobernante en el gigan- 
te sudamericano, un país clave 
por su poderío comercial, pero 
también por su importancia 
medioambiental y geopolítica tan- 
to a nivel regional como interna- 
cional, gracias a sus históricas 
buenas relaciones con otras po- 
tencias como China. 

La victoria de Lula no supone 
automáticamente un giro radical 
en las relaciones con Europa. Pe- 
ro lo que está claro es que un se- 
gundo mandato de Bolsonaro ha- 
bría enterrado unos lazos profun- 
damente erosionados durante los 
últimos cuatro años de Gobierno 
populista y de tintes trumpistas 
de Bolsonaro, que provocó profun- 
dos choques bilaterales. 


CAMIONES CONTRA EL RESULTADO ELECTORAL. Cientos de camioneros afines a Bolsonaro bloquearon ayer 60 carreteras de 
Brasil como protesta por el triunfo de Lula. En Río se vio afectada la vía Dutra, que conecta con Sáo Paulo (en la fotografía). / cerrr 


OPINIÓN / HELCIMARA TELLES 


Las luces de alerta siguen encendidas 


a corrosión de la confianza de los 
ciudadanos en las instituciones re- 
presentativas puede constatarse en 

Brasil. Se trata de un fenómeno que afecta 
a varias democracias: lo que se denomina 
una democracia de demócratas insatisfe- 
chos. Aunque para algunos analistas ese 
descontento no es un problema —sostie- 
nen que los embates a la democracia pue- 
den ser neutralizados por los dirigentes y 
las instituciones— los grupos que se rebe- 
lan contra el sistema democrático están 
creciendo en Brasil y han llegado a domi- 
nar las agendas, ya sea a través de la movili- 
zación en las calles y en las redes o a través 
de puestos políticos. La derecha moderada 
se ve atraída por estos movimientos autori- 
tarios, que son ágiles y fuerzan cambios en 
la agenda política, e influyen en otros parti- 
dos para que adopten sus temas. 


El patrón que apoya a la derecha radical 
brasileña coincide bastante con el perfil de 
la derecha radical europea: el votante me- 
dio es hombre, más o menos joven, con un 
nivel medio de estudios, y opuesto a la inmi- 
gración. Sin embargo, lo que destaca en 
Brasil es la expansión de las instituciones 
cristianas, especialmente las de origen pen- 
tecostal y neopentecostal, legitimadas por 
el discurso del actual presidente. Guiados 
por la Teología del Dominio, sus seguido- 
res, procedentes en su mayoría de las cla- 
ses populares, han concedido autoridad a 
los políticos que difunden esta doctrina. 
Propagan que la política tiene como objeti- 
vo la instauración de una nación cristiana, 
cuyo núcleo es la batalla del “bien contra el 
mal”. Este ejército de fieles está formado 
por los más pobres de los pobres, fideliza- 
dos por las cúpulas religiosas que abaste- 


Los próximos cuatro años no 
serán fáciles. El país ha ganado 
una batalla, pero no la guerra 
contra la derecha radical 


cen a estas comunidades con los servicios 
sociales ausentes y la empleabilidad de los 
“hermanos”. 

Esta visión sagrada de la política ha in- 
fluido en los gobiernos, ha ganado escaños 
y ha disputado temas como la comunica- 
ción, la educación, la ciencia, la familia, el 
entretenimiento, los negocios y la política. 
En 2022 las derechas siguieron creciendo, 
pero fue el Partido Liberal (PL) del presi- 


dente Bolsonaro el que se agigantó. Un PL 
menos fisiológico y más ideológico e in- 
fluenciado por el bolsonarismo que se ha 
infiltrado en este y otros partidos que vali- 
dan visiones religiosas o radicales de la po- 
lítica. Es difícil contar el número exacto de 
políticos elegidos en 2022 que se adhieren 
a la derecha radical —ya que no están 
vinculados a un solo partido— y han llega- 
do a ocupar cargos representativos. Desde 
la legitimación de las agendas antisecula- 
res no solo la derecha moderada perdió 
espacio en la opinión pública y en las insti- 
tuciones. La entrada en el mercado electo- 
ral de políticos que predican contra la laici- 
dad y el laicismo es otra señal de la erosión 
de la democracia brasileña. 

La campaña presidencial se pareció po- 
co a la democracia que regía en Brasil des- 
de hacía más de 20 años. Estuvo repleta de 
escándalos sucesivos de corrupción, que al- 
canzaron su cúspide con el llamado “presu- 
puesto secreto”, recursos distribuidos prin- 
cipalmente a los parlamentarios de la base 
aliada del presidente. La maquinaria públi- 
ca se utilizó intensamente de manera ile- 
gal. Bolsonaro violó la Constitución federal 
proponiendo un paquete de beneficios so- 
ciales electoralistas, como la ayuda finan- 
ciera a los más pobres (Auxilio Brasil), un 
proyecto incompatible con las normas elec- 
torales. La escalada autoritaria y la violen- 
cia política fueron señas de identidad del 
Gobierno de Bolsonaro y se intensificaron 
durante la campaña, especialmente des- 
pués de la segunda vuelta. 

Fue una elección histórica. Lula ganó 
solo por una diferencia de poco más de dos 
millones de votos de un total de más de 118 
millones que acudieron a votar. Brasil salió 
más dividido que nunca: Lula ganó en los 
Estados y en las clases más pobres; Bolso- 
naro tuvo más votos en zonas más desarro- 
lladas económicamente y entre los más ri- 
cos. La decisión estuvo centrada en la eco- 
nomía, pero también entre la democracia y 
el fascismo orgánico, arraigado en la socie- 
dad brasileña. Y si Bolsonaro hubiera sido 
consagrado por las urnas, habríamos teni- 
do el fortalecimiento de un régimen auto- 
crático. Pero las luces están encendidas: 
con una minoría en el Congreso Nacional y 
la enorme cantidad de votos de Bolsonaro, 
los próximos cuatro años no serán fáciles 
para Lula da Silva.Brasil ha ganado una 
batalla, pero aún no ha ganado la guerra 
contra la derecha radical, enquistada en 
muchos corazones e instituciones del país. 


Helcimara Telles es presidenta de la Asociación 
Brasileña de Encuestadores Electorales (ABRA- 
PEL), politóloga y profesora de la Universidad 
Federal de Minas Gerais. 
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Decenas de ciudadanos hacían cola ayer para abastecerse de agua, en Kiev. / GLEB GARANICH (REUTERS) 


Rusia lanza una oleada de misiles 
contra las infraestructuras ucranias 


En Kiev, el 80% de la población está sin agua potable y unas 350.000 casas, sin luz 


C. SEGURA / L. DE VEGA, Kiev 
ENVIADOS ESPECIALES 

La semana comenzó en Ucrania, 
una vez más, con ataques aéreos 
rusos sobre una docena de regio- 
nes de Ucrania. Los misiles caye- 
ron sobre Kiev y Járkov, las dos 
principales ciudades del país, y 
en regiones como Zaporivia, 
Dnipró, Odesa, Cherkasi, Poltava, 
Vinitsia, Chernivtsi, Kirovohrad o 
Jmelnitskii. El día 250% desde que 
Rusia invadió Ucrania el 24 de 
febrero se convirtió, así, en otro 
lunes de ataques intensos —como 
los que se produjeron el 10 y el 17 
de octubre— cuyo principal objeti- 
vo, según las autoridades de Kiev, 
son las infraestructuras energéti- 
cas del país. 

Más allá de los misiles, el Mi- 
nisterio de Defensa ucranio ase- 
gura que derribó con sus siste- 
mas antiaéreos 44 proyectiles (18 
en el centro del país, 12 en el sur, 
nueve en el norte y cinco en el 
oeste). Uno de ellos incluso llegó 
a caer sin causar víctimas en te- 
rritorio de la vecina Moldavia, 
junto a la frontera ucrania, según 
la agencia Interfax. Otros, sin em- 
bargo, sí llegaron a su objetivos. 

En redes sociales aparecieron 
imágenes de los sistemas antiaé- 
reos interceptando algunos de los 
misiles sobre Kiev. Una de las ins- 
talaciones atacadas en la princi- 
pal urbe del país sufrió daños que 
dejaron sin luz a 350.000 aparta- 
mentos, según el alcalde, Vitali 
Klichko. La empresa estatal y los 
servicios de emergencia, añadió 
el primer edil en sus redes socia- 


La ONU entrega 
30 ambulancias 
de España 


El Fondo de Población de 
las Naciones Unidas (Unfpa, 
según sus siglas en inglés) 
va a entregar mañana 30 
ambulancias a las autorida- 
des de Ucrania adquiridas 
con fondos de la Agencia 
Española de Cooperación 
Internacional para el Desa- 
rrollo (Aecid). El acto ten- 
drá lugar en Kiev con la 
presencia del ministro de 
Exteriores de España, José 
Manuel Albares, junto al 
ministro de Sanidad ucra- 
nio, Victor Liashko. Se trata 
de ambulancias que serán 
distribuidas en maternida- 
des de diferentes regiones 
del país para poder así 
mejorar la atención a muje- 
res embarazadas. 


les, trataban de restablecer el ser- 
vicio. Varios barrios de la capital 
se quedaron ayer sin luz ni agua, 
aunque según avanzaba la jorna- 
da algunos iban recuperando el 
servicio. 

Hasta el 80% de la población 
de la ciudad, con unos tres millo- 
nes de habitantes antes de la inva- 
sión, se quedó sin agua, según el 
alcalde. Las autoridades pidieron 
a la población que acumulase lí- 


quido o comprase dentro de sus 
posibilidades. En las fuentes pú- 
blicas había ciudadanos hacien- 
do cola mientras rellenaban ga- 
rrafas y botellas de plástico que 
cargaban en carritos, pero en los 
dos supermercados visitados por 
EL PAIS no había escasez de agua 
en las estanterías. 

Además, los ataques dejaron 
sin corriente 450 repetidores que 
dan señal a la telefonía móvil en 
Kiev, por lo que no se descarta 
también problemas en las comu- 
nicaciones, según el Ministerio 
de Transformación Digital. 

El gobernador de la región de 
Kiev, Oleksii Kuleba, afirmó que, 
pese a todo, la situación no esta- 
ba fuera de control, pero no des- 
cartó que, de empeorar la crisis 
energética, hubiese que llevar a 
cabo traslados de población a 
otras regiones o zonas. De he- 
cho, reconoció, hay un plan para 
sacar a ciudadanos de Kiev si no 
es posible reparar de manera rá- 
pida los daños causados por los 
rusos. 

Klichko no ocultó que la situa- 
ción es “complicada” y que los 
cortes en el suministro van a se- 
guir, sobre todo en la margen iz- 
quierda del río Dniéper, que divi- 
de la capital. El alcalde recordó 
que desde hoy habrá cambios en 
el transporte público. La frecuen- 
cia de paso de los convoyes en la 
red de metro se reducirá para 
ahorrar energía. Una medida si- 
milar se va a aplicar en los trole- 
buses y tranvías, que contarán en 
algunos casos con rutas alternati- 


Un cohete alcanza 
el territorio de la 
vecina Moldavia sin 
causar víctimas 


La nueva ofensiva 
se produce tras el 
ataque a la flota 
rusa del mar Negro 


Las autoridades 
informan de que 
seguirán los cortes 
de suministro 


vas mediante autobuses. Ucrania 
busca ayuda en el exterior para 
poder afrontar los daños que los 
ataques rusos están causando en 
su infraestructura energética. 
Por el momento, han acorda- 
do recibir ayuda de gobiernos y 
empresas de 12 países, entre ellos 
España, según un comunicado 
del Ministerio de Asuntos Exterio- 
res ucranio. Ucrania se está que- 
dando sin repuestos para hacer 


frente a los daños. “Ya hemos ago- 
tado las reservas de equipos que 
teníamos en nuestros depósitos 
después de las dos primeras olea- 
das de ataques desde el 10 de oc- 
tubre”, dijo en unas declaracio- 
nes en televisión Dmitro Sakha- 
ruk, director ejecutivo de DTEK, 
grupo energético con más de 
55.000 trabajadores propiedad 
del magnate Rinat Ajmetov. 

“En lugar de luchar en el cam- 
po de batalla, Rusia lucha contra 
civiles”, lamentó el Gobierno de 
Ucrania por medio de su minis- 
tro de Exteriores, Dmitro Kuleba, 
que en su cuenta de Twitter pidió 
a Rusia que “no justifique estos 
ataques llamándolos “una res- 
puesta”. Por su parte, Estados 
Unidos acusó a Rusia de llevar a 
cabo un nuevo ataque “bárbaro” 
empleando el frío y la oscuridad 
contra civiles, según denunció en 
la misma red social la embajado- 
ra en Kiev, Bridget A. Brink. 


Inseguridad sobre el cereal 
Los ataques de ayer tienen lugar 
después de que, el sábado, la flota 
rusa atracada en el mar Negro 
delante de las costas de Sebasto- 
pol (península ucrania de Cri- 
mea, anexionada ilegalmente por 
Rusia) fuera atacada. Moscú 
anunció entonces que daba por 
suspendido el acuerdo por el que 
se permite exportar cereal desde 
Ucrania a decenas de países del 
mundo en el que ese grano es 
esencial para afrontar la crisis ali- 
mentaria. 

Desde las siete de la mañana 
sonaron las alarmas y llegaron 
mensajes a los teléfonos móviles, 
advirtiendo del peligro y de la ne- 
cesidad de ponerse a salvo en re- 
fugios ante la posibilidad de ata- 
ques en todo el país. Las autorida- 
des de Ucrania activan esas aler- 
tas, que casi suenan a diario des- 
de que comenzó la invasión, cuan- 
do detectan movimientos en el 
ejército ruso como aviones de 
combate, misiles, drones o misi- 
les de largo alcance. Casi una ho- 
ra más tarde empezó a trascen- 
der la información sobre el im- 
pacto de proyectiles en diferentes 
regiones del norte, el sur, el este y 
el oeste. La compañía ferroviaria 
informó de retrasos en los trenes. 

En Járkov, la segunda ciudad 
del país, permanecía suspendido 
el servicio de metro. El goberna- 
dor de esa región del noreste, 
Oleh Siniehubov, acusó a Moscú 
de haber lanzado varios misiles 
S-300 desde la ciudad rusa de Bel- 
gorod, al otro lado de la frontera. 
En otras regiones, como en Zapo- 
riyia, en el sureste, el gobernador, 
Oleksandr Staruj, informó de ata- 
ques llevados a cabo desde avio- 
nes de combate. En Dnipró, en el 
este, el gobernador, Valentin Rez- 
nichenko, comunicó la muerte de 
una mujer. 

Los gobernadores de algunas 
ciudades bombardeadas señala- 
ban a través de las redes sociales 
que, como en ocasiones anterio- 
res a lo largo de octubre, fueron 
atacadas infraestructuras esen- 
ciales para el normal desarrollo 
de la vida de los ciudadanos. Des- 
de el día 10, las tropas del Krem- 
lin han intensificado su campaña 
para golpear la infraestructura 
energética de Ucrania, dañada ya 
en aproximadamente un 40% a 
las puertas de un invierno que se 
prevé durísimo tanto en el frente 
de batalla como para la población 
de todo el país. 


